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Evolución de la agricultura zamorana en la época 
moderna: indicadores económicos 

TR DU IÓN 

José Antonio Afvar ez Vázquez 
U niversidad Aur ó no m a. M adrid 

Dur ant e los úlrim os diez años el e rudi o de la eco nomía zamorana dur ant e el Anri guo Régi­
men, parricularm ent e la agriculrur a, ha sido el objero predomin ante de mis investigac iones y publi ­
caciones O. A. Alvarez Vázqu ez, 1978-87). Para ellos he co nsultad o de manera especial los fondo s 
docum ent ales del Archivo de su Iglesia Ca red ral, cuya riqu eza desde el pun ro de visra in ticucional 
y eco nómico creo qu e ya no es necesario demostrar. 

Añ os, tambi én, en los qu e se ha pro gresado extraordin ariam ent e en el co noc im iento de la o rga­
nización y evo lución eco nómi ca y soc ial de Cas tilla de de la Edad Me dia al iglo XIX, pro greso qu e 
co nt inúa actu alment e co n la consiguient e mejora de nu estro con oc imi ento del pasado qu e es cada 
día más co mpl ero pero tambi én más co mpl ejo. 

T rataré, por ello, de o frecer un a sínt esis de la evo lución agraria zamora na, relacion ánd ola en la 
medid a de lo posible con orras regiones castellana s, pro curando qu e sea can precisa com o la info r­
mación lo permi ta, respetand o la división tradicional de la época para Za mora y su T ierra en los 
Partido s de T ierra del Pan, Ti erra del Vino, T ierra de Sayago y T ierra de To ro (M apa l ), señalando 
qu e el de T oro acrual e sólo un a parte del de la época pu es se dividió entr e las provin cias de Valla­
do lid y Za mora, qu e, además, es del qu e menos in form ación tenemos y el qu e presen ta un a evo lu­
ción dist int a a los restant es. 

En un a obra anterio r (Alvarez 1984 b) ofrecí un e cudio de los diezmos zamoranos en sus aspec­
tos instiw cionales (form as, probl emas y evolución de la o rganizac ión decimal en Za mora) dejand o 
para má adelant e su eswdio co mo indi cadores de la produ cción agríco la. T al decisión respondí a a 
un a serie de difi culrad es qu e, encadenadas, co nstituí an un problema cuya solución exig ía amp liar la 
inform ación más allá de lo posible en aqu ellos años. La más imp ortant e era qu e d isponí amos sob re 
todo de diezmos arrend ado s, para cuyo tratamient o era necesa rio co noce r las condi ciones y caracte­
rísticas de los mismos, objeto de dicha obra, pero tambi én había qu e disponer de un a erie de pre­
cio lo más comp leta po ible y de daros sobr e diezmos admini strados qu e pudi eran servir de co ntro l 
y co ntr aste de la deflacración de los arrend ados, pu es sin co noce r la o rganizac ión de los culti vo y 
los produ ctos cosechado s los diezmo s no se pu eden deflactar con seguridad. T ambi én respondí a a 
mi esperanza de qu e dur ant e e ros años otro s hi rori adores zamoranos continu aran el estudi o de los 
d iezmo s y ofrecieran nu evos datos qu e permiti eran e rablecer la evo lución agríco la con más seguri­
dad , además de verificar cuanto habí a sido dicho por mí. La ausencia de esta continu ación y la 
oporrunid ad qu e brind a este f Co ngreso de Hi stori a de Zam ora son las razo nes básicas qu e me han 
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llevado a elaborar los daros de qu e dispongo para la reconstru cción de la evolución agrícola y hacer 
un a prim era aproximació n, señaland o previamente las limi tacione s siguientes en esta oferta de re­
sult ados pro visionales: 

l. Ausencia de estudi os de demografía rural zamorana accesibles y vál idos para los tres siglos. 
Los e tudi os de A. Día z Medina (1980) y J. C. Ru eda Fe rnández (198 1, 1983 , 1984) se limit an a 
un siglo o a la pobl ación urb ana. 

2. Carác ter irregular, discontinuo y fragment ario de la inform ación decimal , con los prob le­
mas de metrol ogía y hom ogeneización habitual es en esros estudio s. 

3 . Diricult ad de establecer una deflactación uniforme y continu ada a lo largo de tres siglos para 
part idos y pueblo con di ferent e estru ctu ra produ ct iva (cereales, legumbr es, ganad o y vino en pro­
porc iones d iferentes) y con modiri caciones importantes de la mism a a lo largo de los siglos. Difi cul­
tad que aum ent a cuando la coinc idencia entr e datos de arrend amienro y datos de produ cción no es 
tan elevada como sería deseable. 

Finalm ence el deseo de no reperir cuanto ya he dicho en otros trabajos sobre la economía zamo­
rana de la época moderna me lleva a concent rarme exclusivamence en la información decimal de 
qu e dispon go y a desear que pronro este esqu ema sea compl etado por estudio s más por menori za­
dos. 

SíNTE SIS 

Za mora y su tierra dur ante los siglos XVI , XVII y XVIII presentan en las líneas más generales 
de u actividad económica un a evolución imilar a la de otras regione castellanas: crec imiento y ex­
pans ión en el siglo XVI, cr isis y depresión en el XVII y recup erac ión en el siglo XVIII, pero con la 
particularid ad de qu e la cont racción parece ser más incensa en el siglo XVI I y la recuperación 
menor en el siglo XVIII, lo que lleva a que los niveles de produ cción y pob lación alcanza dos en el 
siglo XVI no vuelvan a conseguirse en mu chas comar cas en el siglo XVIII. Por ello los histo riador es 
zamo ranos del siglo XIX (C. Fernández Duro y U. Alvarez) cuand o describen la recuperación del 
SVIII hablan de un siglo de «relativa convalecencia» respecto de los años de mayor esplendor en el 
XVI. Recono cen qu e a partir del XVI el renombr e de Zamo ra, y su riqu eza, se manifi esta sólo en la 
histor ia pasada. Co mo explicación de este retroceso en el conjunto castellano, indi can causas como 
la lejanía de la Co rce1, la front era con Portugal y frecuences guerras, las mal as cosechas y la despo­
blación , las pésimas comuni caciones, la excesiva presión fiscal, la desidia de los natur ales ... Todos 
los datos manejados a lo largo de este trabajo confirman esta caracte rización e inclu so la mati zan, 
acentuand o la crisis y depresión del XVI I (descenso de la produ cción en más de un 40 %) y redu­
ciendo la recuperación del XVI II. Recuperación indudable si partimos de los niveles de principi os 
de dicho siglo lográndo se enton ces un aumento de la produ cción de un 40-50 o/o siempr e qu e ex­
cluyamos la Tierra de Sayago, dond e la crisis del XVII fue más fuerce, qu edando retrasado deriniti ­
van1ente hasta el siglo XX (A. Ca bo Alon so, 1956) . Pero un a recuperación que no alcanza los nive­
les de mediados del siglo XVI (Cuadro 3; A. Hu etz de Lemps , 1967). 

SIGLO XVI 

Ho y día es un lugar común en la histo riografía españo la qu e el siglo XVI fue un siglo de 
expans ión económica y crecimiento demográ fico, part icularment e ent re 1540 y 1580 en Cast i­
lla (A. García Sanz y J. Sanz Fernández, 1984; A. García Sanz, 1985). Los esrndio s más recien-

1. La lejanfa de la Co rte tant o adm inistra tiva, que sólo e ace rca para exigir contribuc iones y hombre s, como 
económ ica, pues la producció n zamorana se consume roda en la región y cuando hay excedente se quejan de que 
no tienen n ingun a salida. Ha y que excepruar la Tie rra de Toro po r su mejor siruación geog ráfica para el comercio 
mtenor. 
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ces sobre Palencia (A. Marcos Marcín, 1985) sobre La Mancha O. López-Salazar Pérez, 1986) o 
obre la Tierra de Cam pos (B. Yun Casal illa, 1987) han añadid o más pru eba de esca int erpr e­

tació n. 
Za mora tambi én se int egra en este proceso. Tanro la ciud ad co mo los diferentes partido s crece n 

demográfica y econó micamente a lo largo del siglo XVI, partiendo po iblemente de med iados del 
siglo X\/ (A. Díaz Medina 1980; J. C. Ru eda, 198 1, 1984) . N um erosos test imonios sobre rotura­
ciones y elevación de rencas Q. A. Alvarez, 19876) , sob re vent a de baldí os (D. Vassberg, 1983; A. 
Ramos y J. Navarro, 1983), sobre c.oníli ccos entre agricultor es y ganaderos o sob re co nAiccos por la 
distribución o ampli ación de obligaciones decima les Q. A. Alvarez, 19846) , co nfirman esca ahrma­
ción. 

El problema es tijar el término de esca expans ión. Mientras no se estudi en los Exped ientes de 
Hacienda para el siglo XVT2 o se disponga de tazmías adec uadas sólo podemos basarnos en 
daro s fragmentarios , indi cios y nu estros diezmos deAacrados3. De acuerdo con éstos (Gráficos 1, 
2, 3), en algunos lugares el crec imi ento sería continu ado hasta 1580-90 iniciándo se el descenso 
a cont inu ación (G ráfico 1 y 3), pero la informac ión más amp lia de los partidos (Grático 2; Cua­
dro 3) muestra el carácter excepc ional de la ubid a de 1580-90, de la que por otra parte hay 
precedentes en Segovia (A. García Sanz 1977) y en La Mancha O. López alazar-Pérez , 1986), y 
qu e realment e la fase expa n iva par ece det enerse hacia 1560-1570 en codos ellos. En apoyo de 
ello está la información obte nid a por A. Huetz de Lemps (196 7), de lo Expe dientes de Hacien­
da sob re el viñedo , segú n la cual las cosechas de vino tuvieron tende ncia al descen so en Tierra 
del Vino desde 1560 y co ntinu aro n descendi end o hasta 1630 por lo menos , segt'm confüm an 
las tazmías del XVII , un descenso que llegó en algunos lugares a ser de más del 50 o/o (Cuadro 
2: Tierra del Vino) . También parece esta ncarse la población de la cap ital hacia 1560-70 Q. C. 
Rueda, 1981). 

En esca expansión, qu e hund e sus raíces en el siglo X\/, sin dud a, en el que Za mora todavía 
juega un papel import ante al lado de las restantes regiones cascellanas, los cereales son la dedicación 
agríco la dominante co n fuerte expans ión del viñedo por Tier ra del Vino en la primera mirad del 
siglo. Las técnicas on rudim ent ar ias y el culti vo a do hoj as e inclu so más extensivo (caso de Saya­
go). El trigo es el cereal dominante: ocupa el 60-70 o/o en T ierra del Vi no: 75 o/o en Toro y 80 o/o en 
Tierra del Pan. En ayago sólo ocup a el 12-13 o/o y el lugar prin cipal es ocup ado po r el cent eno 
(65-66 %). La cebada entr e el 20 y 30 o/o en codos los partido s y el centeno en ere 5 y l O o/o en codos 
salvo la excepc ión de Sayago (C uadro 1). 

Los garbanzos, algarrobas, avena, cicone y legumbr es ocup an un lugar mu y secun dario en los 
culti vos y en la producción. El peso del culti vo de cansaba fundamentalmente en el trigo y la ce­
bada (el 90 %, por ello hemos co nstr uid o el deflaccador indi cado en Apéndi ce I) excep to en Saya­
go, en el que el lugar más destacado lo ocupó el centeno hasta el cambio que señalamos más ade­
lante. En T ierra de l Vino hay que añadir a los cereales como un a part e imp ortant e, a veces más 
inclu so, el conjun to de vino, cinca y zumaqu e, y algo de corderos, lana, patos , pavos, lecho nes, 
ajos, guald a .. . En Sayago cor deros, lana, algo de queso, pavos, pollos , lechone ; en Tierra del Pan 
cor deros, lana, pavos , po llos. En Tierra de Toro si se trata de lugares más próximos a T ierra del 
Pan aprovechamientos sim ilares, mientras los siruados más al sur se asemejan a los de T ierra del 
Vin o. 

Calculados en valor sus diezmos , los cereales representa n el 70-85 o/o del total , quedando el 
resto para los menudos, excepto en Tierra del Vino en qu e su porcentaje baja al 60-70 o/o segú n la 
mayor o menor exrensión de l viñedo . 

Como aspectos eco nómicos más imp ortantes de este siglo merece la pena destacar la am­
pliación de los culti vos por roturaciones con los frecuentes conAicros entr e agricultor es y gana­
deros por el uso del suelo, inclu so con intervención de la Mesta a parcir de 1570-80'. la expan-

2. A. Cabo Alonso los manejó para su estudio sobre Sayago y A. H uerz de Lemps para el viñed o. Acrualmenre 
están siendo estudiado s po r J. C. Rueda Fernández. 

3. Todas las cons ideraciones sobre el procedim iento de deílacración se encuentran en el Apéndice l. 
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s1on del viñedo en la prim era mir ad del siglo y su estanca mient o, o redu cción incluso, en la 
segund a mir ad a favo r de un aum ento del culti vo cerealista, y el gran peso de la ciud ad (po r 
sus activ idades, demanda y rent as) en el co njunt o de la T ierra Q. C. Rueda, 1984) . Expr esión 
de esra imp ortancia son tant o los co nfli ctos po r su abastecimi ent o (A. Hu erz de Lemps, 
1967), co mo la p resencia de vecinos de Zamo ra (regido res, escr ibanos, artesan os, mercade­
res, ... ) en los arrend am iencos de dehesas y di ezmos del abild o po r coda la T ierra Q. A. Alva­
rez, 19846). 

La ciud ad iría perdiend o peso a medid a que descend ía su poblac ión y su actividad artesa nal y 
co mercial desde 1580-90. Co incide al menos co n un fenó meno de desapa rición pr og resiva de sus 
vec inos más cualificados en el arrend ami ent o de di ezmos y su susri rución po r vecinos de los luga­
res respectivos. Esre fenómeno de rerroce o urb ano sin nin gl'.1n asce nso ru ral o sólo relativo, co in­
cide en Sayago co n otro más imp ortant e. U na mo difi cac ión en la o rga nizac ión de los cu ltivos 
des de 1580-90, aparee del ya señ alado en los arrend ata rios, que parece dur ar hasta mediados del 
siglo XV1] y qu e lleva al tri go del 10- 12 % al 39-42 % del to ral de cereales co n un incremen to 
respecto de 1570-73 del 55-60 %, y un descenso sensible ta nto de la participac ión co mo de los 
niveles de 1570-73 de la cebada y el cent eno (C uadr o l y 2). Esta modi ficac ión, to ral ment e co n­
traria a la domin ant e en Cas tilla e incluso en el resto de la T ierra, respo nd e indud ablement e a 
co ndi ciones pro pias de Sayago que parecen tener relació n co n su ca rácter fro nt erizo co n Portu gal . 
Bien po r el abascecimi en ro de t ropas o por el mayo r co mercio co n Portu gal o po r el meno r tráfi­
co co n Za mora y resro de partid os, pu es los di ezmos ni se rraen a Za mora, o po r el refo rzamient o 
de la au rosuficiencia o po r la neces idad de paga r determin adas rent as de tri go ... result ó qu e la 
p rodu cción de trigo en ayago creció un 55-60 % entr e 1570-73 y 1614- 18 mi entr as la p rodu c­
ció n rotal de cereales hab ía descendid o más de un 50 % en tre las m ismas fechas. 

La loca lizac ión geog ráfica de los pu eblos qu e dupli ca n al menos su produ cción de tri go entr e 
amb as fechas se encuentr an entr e la front era po rtu guesa y Bermill o-Alm eida (Ma pa 1, zo na raya­
da), mientr as que en los qu e están más al No rte o más a.l Esre la produ cc ión de trigo desciend e 
co mo en el res ro de partid os. En las Taz m ías de 1690-93 la relación del tri go co n el res ro de cerea.les 
ya vuelve a ser la misma o algo menor que en 1570-73 (C uad ros 1 y 2). 

SIGLOXV11 

C. Fe rn ánd ez Du ro y U . Alvarez señala n qu e la segund a mi tad del siglo XV1 es p rog resiva­
men te para Za m ora un períod o de estancami ent o co mo co nsecuencia de los exces ivos impu esros , 
las m alas cosecha y despoblación, las guerras, las epidemi as y pestes ... Todo un co njun ro de cala­
mid ades qu e hacen qu e caiga la produ cción ag ríco la y art esanal y el tráfi co co mercial desde 1590-
95 ran ráp idament e qu e en 16 10-20 la co ncie ncia de decadencia está general izada entr e los zamo­
ranos. La peste de 1596- 1601 debió tener incidencia fuerte en la región pero el fenómeno debe 
ser ant erio r. En in form es de co rregido res de ciud ades castellanas en 1600 el de Za mora argum en­
ta qu e su po blación ha descendid o más del 50 % (G. Anes , 1970). El cab ildo achaca rodos los 
descensos de sus ingresos y difi cul tades para mant enerlos a la despoblación adoptand o un a po líti ­
ca de redu cción de gasros en 16 17 «por haber bajado sus rent as decim ales y p redial es más de la 
tercera parre por fa esterilidad de Los tiempos y haberse despoblado muchos lugares ... »4. La mi sma ci u­
dad de Za mo ra co nt esta siempr e ant e cualqui er petición de la Co rre qu e esrá despoblada y pobr es 
sus vecinos. Despoblación y pobreza es el argum ent o qu e se adu ce siempr e a lo largo del XV1I pa ra 
co nt radecir roda pet ició n de sub sidi os, co ntribu ciones o levas qu e se haga a la ciud ad . Para el 
camp o hay co nciencia no sólo de «ser pocos los lab radores y estar ta n acabados», sino ta mbi én de 
qu e cal situación emp eo raría rodavía más. 

4. ACZ (Arch ivo Cate d ral de Zamo ra) ms 19. f. 263v. 
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Sayago 
La caída de la produ cción cerealista de 157 0-73 al 16 14- 18 es del 54,2 % en un a serie de 14 

dezmerías (mapa 1, cuad ro l ) qu e podemos generalizar al 50 % para el co njunt o del parrido5, co n 
la modifi cac ión ya señalada am es de incremento de la p rodu cción del trigo pese a la caída de la pro ­
du cción global, lo qu e IJeva a descensos de l 60-70 % en la cebada y cent eno y a mod ificaciones en 
las prop orcio nes relativas: se tripli ca el trigo mientr as se redu ce el centeno un a tercera parre y la ce­
bada un a quin ta parre respecto de 1570-73. 

Ta mbi én hay un a caída en los diezmos de ganado y lana ( uadro 2) co n lo qu e la red ucción de 
cu ltivos no pa rece produ cir el aum ento de la ganadería qu e tan to se preco niza. El porcentaje de 
dicha caída no podemos est imarlo co n la misma precisión po r esta r algun as tazm ías inco mpl etas y 
por las difi cult ades de int erpr eta r el diezmo de ganados Q. A. Alvarez, 1984 6), pero podemo ade­
lant ar qu e para los 14 pu eblos del C uad ro l la caída es del 29,5 % para los co rde ros y del 37,7 % 
para la lana respecto de 157 0-73 . Y ello sin tener en cuen ta qu e 1572 fue el peor año, no hub o otro 
peor en los 30 ant erio res co mo seña lan los vecinos, para el ganado, pu es no se cog ió nada de diez­
mo. Si po nd eráram os esca disminu ción el descenso sería de más del 40 %, pudi end o concluir qu e 
entr e fines del XVI y co mienzos del XV II ( 159 0- 162 0) hay un retroceso general de la produ cción 
agríco la del 45-50 % en roda el pa rtid o de Sayago. Ind ud ab lemente ruvo qu e ir acomp aña do por 
un a redu cció n de la poblac ión y su co ncentr ac ión en las zo nas más fértiles. 

o disponemos de in formac ión para la Ti erra del Pan fuera de los d iezmos deAacrados (G ráfi­
cos 2 y 3 y C uadro 3), qu e nos indi can un a caída para los mismos años del 20 %. Por los daros ofre­
cidos po r B. Yun (1987, cuadro 23) para algun as villas de T ierra de Ca m pos en 1557- 1590 , nues­
tros índi ces de T ierra del Pan evo lucionan exacta ment e igual que los suyo en el siglo XV J6. 

Tierra del Vino 
En la Ti erra del Vin o un a relación de 12 dezmerías7 ofrece un descenso del 26 % en la produ c­

ción cerealista entr e 1570-73 y 16 14- 18 (C uad ro l ), mayo r en el centeno (49,3 %) y menor en el 
trigo (19,6 %) con un aum ento del trigo en el co njun to . M uy poco sabemos de la redu cción del vi­
ñedo, un proceso que parece iniciarse hacia 156 0-70 si combinamos nu estros daros co n los de A. 
Hu etz de Lemps (1967) . A mediados del siglo XVI pa rece haberse logrado la máxima extensión del 
viñedo, pudi end o hablarse en algun os lugares de monoculrivo, pero a partir de dicha Fecha las rotu ­
raciones e orient an al culti vo de cereale O. A. AJvarez, 1987 6). El retroceso o estanca miento de ce­
reales in ferio res y viñedo, inclu o co n rorur aciones, parece explicar el aum ento relativo del trigo 
(ent re 1 y 10 %) (C uad ro 1 y 2). Las tazm ías de vino de que d ispo nemos son pocas y poco fiables 
para 16 14- 18, pero las qu e pu eden reco nst ruir se mu est ran un desce nso de más del 50% entr e 
157 0-73 y 16 14- 18. Dado que de mosto, tin ta (uva neg ra), zu maq ue, gualda .. . se vendí a más de la 
mi rad de la cosec ha en Za mora, la evo lución de esto cul tivo depend ía de la vital idad de la ciud ad , 

5. Las 14 dezmerías del Mapa 1 so n: Abe lón , Alfaraz, Berm illo, Escuadro , Fadón y Fadonci no, Fresnad illo , 
Gáname, La M uga, To rredefrades, Tudera , Villadepe ra, Villamo r de Ca dozos, Villamor de la Ladr e y Zafa ra. Se 
pued e eleva r esta relación hasta 23 dezmerías , anadiendo Almeida, Argañín , lacadina , Ma yaJde , Mora l, Mon u­
me nta, Roelos , Tor reberm ud y Villardelbuey, con los sigu ientes resultado s: 

1570-73 1614- 18 

1:aneg.1s O;() Indice Fanegas º/º Indice 

TRIGO 1.605 11,9 100 2.440 37 152 
CEBADA 3.038 22,5 100 1.174 17,8 38,6 

CENTENO 8.803 65,4 100 2.979 45, 1 33,8 

TOTAL CEREALES 13.446 99,8 100 6.593 99,9 49 

6 . Las 4 dezmerías de Tierra del Pan son: Mangane ses, Mue las, Torres del Carriza l y el despob lado de . Pela­
yo de la Ribe ra, loca lizadas en el Mapa 2. 

7 . on las de asaseca de ampeán, El ubo , Cue lgamu res, Co rrales y Co rralino, Fuenre el arnero, Jambri­
na , El Perdigón, El Pinero , S. Ma rcial , Tardobispo y anzoles, local izadas en el Mapa 1. 
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por lo qu e el esta ncamiento de ésta desde 1580-90 y su de cen o posterio r tuvo qu e iníluir necesa­
riam ent e en el retro ceso del viñedo . Si fue tan grand e co mo las tazmías indi can (entr e 50 y 70 %) 
en los 45 años de int ervalo, es lóg ico qu e a medid a qu e fue descendi end o la produ cción de cereales 
hasta 1640 la extensión del viñedo , pasado este fuerte retro ceso inicial, se mantu viera e inclu so au ­
mentar a a lo largo del siglo XVI I, pero sin ace rcarse a lo niveles de fines del XVI . Esto explicaría las 
no ticias frecuent es en T ierra del V ino, a lo largo del segund o tercio de siglo, sobre afo ramiento de 
tierras de pan para viñedo «por no qu ererlas nadi e para pan» o porqu e «no son bu enas para sem­
brar». Así se hace en Bamb a, Arcenilla , La Mo raleja ... entr e 1625 y 1650. 

Posiblement e por la combin ació n de descenso del cereal y del viñedo la caída de los diezm os de­
Flactados de Ti erra del Vin o (C uad ro 3 y G ráfico 2) es sup erio r a la de los de T oro y T ierra del Pan 
entr e 15 70-73 y 16 14- 18 en un 12 y 16 % respectivament e. Sin emb argo, Toro y T ierra del Pan no 
habrían rebasado los niveles de 16 14- 18 en 1660-69 mientr as qu e Ti erra del Vin o sí. En este punto 
e necesario decir algo más sobre el viñedo, pu es pos iblemente es el responsa ble de esa mejor recu­
peración . 

U . Alvarez y C. Fernánd ez Duro co inciden en la decadencia urb ana y artesanal de Za mora 
desde 1600, en el descenso de la agriculrur a, de la ganadería y de la población desde co mienzos de 
siglo y en qu e lo úni co qu e abund aba era el vino. Pero era un vino, el de Zam ora y T ierra del Vin o, 
de mala calidad , reco noc ido por todos en rodas los tiempos8, qu e estaría limit ado en su expansión 
por las mejo ras de los transp ortes y de las técnicas de co nservac ió n por un lado y, por o tro , por la 
mejora de calidad de los vinos vecinos (de To ro y Valladolid sobre tod o). Por esta razó n la T ierra 
del V ino dispu so de pri vilegios para el abastecimiento de la ciud ad y de los partid os de Sayago y 
Ti erra del Pan qu e usó co n frecuencia a fines del XVI , comi enzos del XVI] y en el XVIII , cuand o se 
extendi ó el viñedo por el Sur de T ierra del Pan y Este de Sayago . C uando se bu scaba vino mejor 
había qu e acudir a vino de fuera de la T ierra y eso hacía el cabild o catedr alicio para los usos lin'.1rgi­
cos, pese a recoger mu chos cántaros de vino al añ o por los diezmos. Co mpr aba en el XVI I en la T a­
bernill a de Ma dri gal de la ciud ad y despu és a arrieros y abastecedores de fuera de la T ierra. 

Di sponemos de dos series de precios: un a de vino blanco de calid ad , el dedicado a usos litúr gi­
cos y pro cedente de fuera de la T ierra (G ráfico 4 : 1) y o tra de vino tin to de la T ierra (de La M orale­
ja), qu e sigue fielment e la ta a qu e se establecía anu alm ente en la ciud ad (G ráfico 4:2). Es pos ible 
qu e en el siglo XVII el viñedo zamora no mejo rara, y tambi én el vino, o qu e las rent as bajaran lo su­
ficient e para obligar a co mpr ar vino barato , lo cierto es qu e el de calidad de fue ra se vend e menos en 
la ciud ad (plant eánd ose el Regimient o cerrar la T aberna de Madri gal po r no rentable en 1737 : A. 
Hu etz de Lemp s ( l 967) p. 295) y los co nsumid ores co mo el cabild o ya han bu scado otro s medio s 
de obt enerlo más barato. 

De cualqui er manera co mp arand o mediant e índi ces la evo lución de los precios del rrigo , del 
vino blan co y tin to y de la rent a, parece enco ntr arse cierra explicació n a qu e tierras qu e no se qui e­
ran para pan sí se utili cen para viñedo sobre todo si su ren ta se paga en vino. Ta l vez el co ntr aste sea 
excesivo, porqu e en la década de los 30 se produj ero n pésimas cosec has Ü. A. Alvarez, 1986), pe ro 

1 . , . 9 
para a co mp arac1on este aspecto no es tan imp ortan te : 

8. Estntutos de In Sociednd Económicn de Amigos del Pnís de In Provincia y ciudad de Znmorn. Madr id. A. de an­
cha 1778. pp . 29-3 1. (ACZ, leg. 243) . A. H uerzde Lemp s, 1967. 

9. Lo precio del vino proceden de las cuenta de gasros de la Mesa y Fáb rica. El vino bla nco es el ut ilizado en 
la lirnrgia y se comp ró hasta 1669 en la Tabernilla de Mad rigal de la ciudad. Desp ués se comp ró a arrieros y abaste­
cedores de fuera procedentes de El Acebo y Los H oyos (Cáce res) o de Alaejos, La Nava, Rueda y Tor desillas (Valla­
do lid) . 

El del vino cin ro de la Tierra procede del arrendamienro a di nero de d iversas cierras aforadas pa ra viña en 
Bamba y La Mora leja, en el que el cabildo procede de la siguient e ma nera: una vez promul gada la Tasa ofic ial de 
venta de vino de la cosec ha in med iaramen re an terio r (la cosec ha era en nov iemb re y la Tasa oficia l de la ciudad se 
estab lecía en_ enero siguie~ce) el C?b ildo rn rregía el conrraco de arre nda miento hecho en el mes de jun io inm ediata­
me nte an terio r y esrab lec,a el p recio defin ,nvo, pues arren daba dic ho mosro enrre l y 4 rs. por ter raza (un a rerraza = 
12 cán taros) más bararo q ue la rasa anual. 

La renta de heredades en fanegas de pan med iado procede de J. A. Alvarez 19876, e igua lmente los p recios del 
rrigo. 
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AÑOS 1630-39 1640-49 1650-59 1660-69 1670-79 1680-89 1690-99 1700-09 17 10-19 1720-29 1730-39 1740-49 

1 

PRECIO RS. 
FANEGA 100 89 76,8 117 99,3 106 82,9 93,2 89.6 60,3 100 95.7 

TRIGO 
CANTARO 
VI O TINTO 100 138 ,4 173 192,3 2 19,2 134 ,6 115,3 80,7 

MORALE JA RS. 
CANT 0 VINO 
BLANCO CA- 100 109,6 12 1, 1 110,2 142,3 110,8 103,8 87, 1 9 1,6 103,2 110,8 119,8 

LIDAD RS. 
RE TA DE 
H EREDADES 100 93,8 78,4 78,7 80,5 85,9 80,2 78,7 67,6 69,7 84,8 93,5 

(fanegas PM) 

En conjunto , pu es, un descenso del 50 % en Sayago, del 20 % en Tierra del Pan, del 25 % en 
Toro y del 30 % en Tierra del Vino entre 1570-73 y 1614-18, descenso que parece ser mayor en 
gan ado y viñedo y fue aco mpañad o de un descenso de la población y de un em pob recimiento gene­
ral y mayo r aislamiento de la región. Descenso que, de acuerdo co n la serie deflacrada más larga 
(G ráficos 1 y 3) 1º continu aría hasta 1630-4 0 por lo menos y posiblemente hasta 1650-60 , de una 
manera bastant e simi lar a la descr ita por Angel Ga rcía Sanz para Segov ia (1977 ) pero con más pro­
fundid ad y más larga, lo que la aproxima a la descrit a por J. López-Salazar para La Mancha . 

La recup eración qu e se produ ciría hacia mediado s de siglo, no rebasaría nun ca los niveles de 
16 10-2 0 y en esa situación se enco ntr aría Za mora y su Tierra a fines del siglo XV II , o inclu so peor 
( uadro s 1, 2 y 3) . Sayago ya no volverá a recuperar ni la pobl ación ni la producción del siglo XVI; 
la T ierra del Pan y del Vino aum entarían en corderos y viñedo respecrivamenre respecto de 1614-
18, pero sin llegar a los niveles de 1570-80 y manrendr án los niveles de producción y part icipación 
del trigo y un aum enro espec tacular, absolut o y relativo, del cente no. El siglo XVI I en Zamora pa­
rece ser el siglo del cenre no , el viñedo y los garbanzos denrro de un estancami ent o cerealista y de­
mogr áfico, que se manifi esta en qu e las rentas está n a finales del siglo al 50 % del nivel alcanzado a 
fines del siglo XVI. No obsranre van acenruándose difere ncias relativas entr e los diferenres partido s 
qu e tendr án su manifestación más clara en el distinto grado de recup eració n de cada un o de ellos en 
el siglo XVIII. 

Grac ias a la am abilid ad de J. C. Ru eda dispo ngo de los daros de pob lación para los pu eblos del 
C uadro 2, (Ma pa 5): 

Tierra de ayago 
Abelón 
Argañí n 
Bermill o 
Gá nam e 
Roelas 

AÑOS 156 1 

AYAGO 647 
T • V1 O 699 
T• PAN 739 

1586 

573 
778 
681 

Tierra del Vino 
Co rrales 
El Perdigón 
Fuent e El Carnero 
Sanzoles 

159 1 

667 
907 
768 

1597 

542 
654 
463 

Tierra del Pan 
M anganeses 
Molacillas 
Muela 
Pajar es 
Torres del Ca rrizal 

1646 1693 

224 281 
347 382 
254 266 

1 O. Hay que tener en cuenta para esta serie de Ti edra -EJ Perdigón y S. Marrfn de Ge ma lo d icho en Diezmos 
deflaccado s. Apéndi ce l. 
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Comb inados con los de producción y rencas manejadas por nosotro s ofrecen la siguiente evo­
lución con índice 100 en 1570- 73/ 1579 y con la simplifi cación de hallar la media entre la pob la­
ción de 1561 y 1586 para el índice de 1570-73 : 

1570-79 1580-89 1590-99 16 13- 15 

159 1 1597 16 14- 18 1646 1690-93 

A YAGO: 

Diezmos admini strados 
(Cuadro 1) 100 45,7 42,4 
Diezmos admini strado s 
(Cuadro 2) 100 40 40, l 
Población (Cuadro 2) 100 109,3 88,8 36,7 46 

T ª VINO : 

Diezmos arrendados (1700-09) 
(Cuadro 3) 100 108,5 82,1 63 7 1,7 
Diezmos admini strado s 
(Cuadro 1) 100 73,9 75,4 
Diezmos admini strados 

(Cuadro 2) 100 76,4 73,4 
Población (Cuadro 2) 100 122,8 88,6 47 5 1,7 
Renca de la tierra 100 99,5 78,8 59,3 50,6 

Las críticas que han recibido los vecindarios del siglo XVII nos inclinan a recoger los daros 
con coda cautela y a considerar los como el límit e inferior y a título meramente indi cativo , pero 
muestran claramente el descenso de producción y población con una mejora relativa de las rencas 
cam pesinas en Tierra del V ino gracias al viñedo y a las menores renras, y un ernpob recimienro en 
Sayago a principios del XVII qu e parece mejorar sólo a costa de la ganadería , única cuyo diezmo 
se increm enra enrre 161 4-18 y 1690-9 3, pero tan mínimamenre que no compe nsa un descenso 
can pronunci ado . 

Para la Tierra del Pan la información e menor y puede ser aprove chada solamente para el 
siglo XVII. 

1 
1570-79 1580-89 1590-99 16 13- 15 

T• DELPAN 159 1 1597 16 14- 18 1646 1690-93 

Diezmos arrendados 100 114,2 76 79,3 70,7 ( l 700-09) 
r-- - - - - ---- ---- ----

- 89 ,1 (17O0::0§i (Cuadro 3) LOO 

Diezmos admini strado 
(Cuadro 1) 100 96,2 

Diezmos admini strados 
(Cuadro 2) 100 107,6 

Población (Cuadro 2) LOO 108, 1 65,2 35,7 37,4 ----- ---- ---- - - 54 ,8 - - - 0 ,¡ - -100 
Renta de la tierra 100 75,2 64,2 
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Mu estra tambi én qu e a finales del siglo XVI I no se habían recup erado ni los nivele produ cti­
vos ni la pobl ación de prin cipios. La mu estra, sin emb argo, es todavía redu cida y esperamos ofre­
cer co n J. C. Ru eda, un a más ampli a en el futu ro. No ob tant e, parece qu e la recup eración de la 
segunda mit ad del siglo XVII no se produj o en Zam ora. Algun as series de bauti smos de T ierra 
del Pan apunt an recup eración desde 1665-7 0, en co mbin ación cal vez con la anim ación qu e expe­
rim entan las rencas, el crédi to y el comercio O. A. Alvarez 1987 6), pero no es lo suficient emente 
fuerce como para co nsolidarse; la deflación y cr isis de 168 0 acabó con ella por lo débil qu e se pre­
sentaba. Esta recup eración frustrada tal vez influ ya en el mayor «din amism o», respecto del XVI I, 
de la prim era mirad del XVIII. 

SIGLO XVIII 

Como decíamo s al prin cipio, el siglo XVI II en Za mora ha sido considerado por sus histori a­
do res com o un a «etap a de relativa co nvalecencia» en la qu e Zam ora se recup era de la depr esión 
del XVII. Est a parece haber sido más profund a qu e en el resto de Castilla y se encuentr a a fin es 
de dicho siglo a los mismos niveles o menores qu e a comienzos, un a vez iniciada la crisis (C ua­
dro s l , 2 y 3). El mismo fenómeno se mu estra en las rent as Q. A. Alvarez, 1984a y 1987 6) y en 
los diezm os deflactados de los tres partid os (G ráficos 1, 2 y 3). 

Lo qu e sí había aum entad o a lo largo del XVI I había sido lo garbanzos, la ganadería (ésta sin 
llegar a los niveles del siglo XVI ) y el viñ edo, pero éste en niveles mínim os, lo qu e revela un des­
censo mu y fuerce desde 1560-70 hasta 1620-40, si no no se explicaría qu e despu és del gran creci­
miento qu e experim ent e en la segund a mit ad del XVIII (del 200 -300 %), sin emb argo no llegue 
al 65-7 0 o/o del alcanzado en 157 0 o al 60 o/o de mediados del XVI (A. Hu etz de Lemp s, 196 7; 
C uadro 2: diezmos de Ti erra del Vin o: 17 dezmerías). 

N o hay o no parece ser imp ortante la recup eración eco nómica en la segund a mit ad del XVII 
en Zamor a. N o son bu enos años los de 169 0- 93 , pero la co incidencia de todos lo indi cadores 
econ ó micos, a falta de la demo grafía, parecen, por el momento, no dejar nin gun a dud a. Lo más 
sorprend ent e es el mant enimi ent o de la produ cción cerealista entr e prin cipios y finales de siglo 
redu ciendo el trigo y cebad a y dupli cand o el cent eno (C uad ro 2) . 

Un a co nvalecencia, pu es, qu e present a dos fases claramente definid as: la prim era desde fines 
del XVII a 1740 y la segund a desde 176 0 a fines de siglo con un período int ermedio, 174 0-60, 
de cambi os econ ómi cos y sociales y descenso sensible de las cosechas. 

El prim er períod o, de clara recup eración, canto en la ciud ad como en el camp o, crea inclu so 
esperanzas de recup erar el esplend or del pasado. En la ciud ad contribu yó a ello el aum ent o de 
pobl ación y comer cio como result ado del acuartel ami ent o fijo de trop as y la localización en ella 
de la Ca pitan ía Ge neral de Cas tilla. E n el campo los bajos niveles de rent as y la demand a urb ana. 
Sub yaciend o a tod o ello estaría el crecimiento demográfico. e int ent ó revitalizar la artesanía, 
sobr e tod o la textil y guarni cionería qu e eran la de más tradición en Zam ora, mejoraron las co­
muni caciones y aum entaron los mercado rur ales Q. Sánchez Gó mez, 198 0), pero codo ello pare­
ció venirse abajo a mediado s de siglo por la co nflu encia de malas cosechas (G ráfico 6; J. A. Alva­
rez, 1986 ) y elevación de las rencas qu e emp obreciero n pro gresivam ent e a los camp esinos. En 
1771 el Regimi ento de Zam ora inform a al Co nsejo sobre la decadencia de su indu stria y obti ene 
exención de alcabalas para revitalizarla. 

H ay un a nu eva fase de esplend or urb ano pero cada vez de m ayo res dificultades en el camp o. 
En la ciudad , a partir de 1775-80, influid a posiblemenre por la mayor riqu eza qu e se co ncentr a 
en ella por las rencas, censos y demand a rural , qu e anim a inclu so a la creación de la Soc iedad Eco­
nómi ca de Ami gos del País de Za mora (1777-8), qu e se ori enta canco a la prom oción de manu ­
factur as urban as co mo a la mejora de la produ cción agrícola. Co mo consecuencia de ello hay un 
florecimient o de manufa ctu ras (encajes, boto nes, sombr eros, loza corrient e y de lujo, saliere, pas­
tas y fideo .. . ) pero en opini ón de E. Larru ga son pocas, ineficientes, atrasadas técni ca y organiza-
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rivament e por lo general y poco co mp etiti vas 11• o obstant e, estimular on algun os culti vos rela­
cionado s co n ellas o co n otras de más lejos como zumaque, guald a, rubi a, mor eas, lino . Esta se­
gund a fase, en el camp o, parece ser de estan camiento cerealista co n crecimiento del viñedo en 
T ierra del V ino. En todos los partid os, sin em bargo, crecen los garban zos y algarrobas a lo largo 
de todo el siglo. Pero lo que más crece en esta segund a mi rad de siglo, entr e 174 0-9 0, son las ren­
tas, precisamente cuand o la produ cción cerealista redu ce su crecimi ent o. Los probl emas ya estu­
diado s en o tro sirio sobre los probl emas de los arrend atarios y el end eud ami ento de los camp esi­
nos tienen aquí su origen Q. A. Alvarez, 1984a, 1987 6). 

Esta visión global , co mún a roda la tierra, puede matizarse más por partid os, present and o ya 
evolucion es más divergent es y di ferenciadas pese o precisament e por la compl ement ariedad qu e 
manti enen entr e ellos y los tenu es co nta ctos co n las regiones limítrof es. 

Sayago present ará a finales del XVI II los mismos niveles que a finales del XVI I (C uad ros 1 y 
2) co n aum ento sólo de ganados y legumbr es. No obstant e hay qu e señalar qu e los año s 1800- 04 
son extrao rdin ariament e deficiences y cuand o se co mp aran las tazmías de 1792- 97 con las de 
1800 -04 se observa una caída en la produ cción de un tercio por lo menos, por lo que habría qu e 
elevar el índice un 20 o/o como mínim o. U n crecimiento a lo largo del XVIII de un 10 o/o como 
máximo, qu e en nin gun a manera corrige la decadencia de Sayago desde el siglo XVI; mancenien­
do la misma estructur a de la produ cción agríco la qu e en el siglo XVI ésta se habría redu cido en 
más del 50 o/o sin ser co mp ensada por la gan adería. 

La Tierra del Vino presenta un a recup erac ión en la pr imera mi rad de siglo basada en el man­
tenimiento del viñedo y aum ent o de los cereales, fundamentalmente ceba da, mientr as se esta bili­
za el trigo y retro cede sensiblement e el cent eno. En la segunda mit ad (G ráfico 5 y 6) se estanca la 
produ cción de cereales, co n variacion es relativas a favor de la cebada y descenso del cent eno, y 
crece co nsiderablement e el viñedo y los garbanzos. El viñedo es el qu e más crece tanto en canti­
dad co mo en extensión en esta segund a mi rad. A la información de A. Hu etz de Lemp s (1967), y 
G. Anes (19 70) hay qu e añadü las tazmías de T ierra del Vino qu e co nfirm an un aum ento del 
200 -25 0 o/o co mo mínim o y un a extensión del viñedo por todos los lugares de Tierra del Vino , 
no sólo los de culti vo tradicional desde el XVI I sino o tros dond e no se había cultiv ado hasta 
ahora y tambi én por los lugares de T ierra del Pan y Sayago limítr ofes (Mapa 3). Este pro greso del 
viñedo, sustitu yend o indud ablement e al cent eno qu e retroce de, será la explicació n del retro ceso 
de las renta s de este partid o a partir de 177 0 mientra s las de Tierra del Pan seguirán subi endo en 
e ta segund a mir ad. En cambi o se elevarán relarivament e más qu e las de T ierra del Pan en la pri­
mera mirad (C uadro 4). 

La diferencia entr e los índices de diezmo s deflacrado s y admini st rados se deberá precisam ente 
al peso del vino, garb anzos y menud os en la masa decimal (C uadr o 4). 

La T ierra del Pan ofrece un crecimiento de la produ cción cereal ista del 55-56 o/o a lo largo de 
todo el siglo, pero algo más fuerte en la prim era mirad (30 %), mi entr as la renta de la tierra sub e 
sólo un 15 o/o ( uadro 4). En este crecimiento oc up a el lugar más imp ortant e la cebada, qu e llega 
a trip licarse, seguid a del tr igo (40 %) y mant eniendo el cent eno (C uadro 1 y 2). Pasados los 
mal os años de mediados de siglo, en la segund a mir ad, este crecimiento se atenú a, bajand o al 20-
26 %, mientr as se incrementan co nsiderablement e las rentas de la tierra (69, 1 %) qu e llegan a 
dupli carse respecto de principios de siglo y prov oca n un end eud amiento progresivo y ago biant e 
de los camp esinos desde los años sesenta. Poco más pod emos decir a lo adelant ado en otros traba­
jos O. A. Alvarez, 1984a, 1987 6) sobr e la evolución de la rent a de la t ierra y las modifi caciones 
qu e pro voca en arrend adores y arre nd atar ios . Los arrend ado res habían tratado por todos los me­
dios de elevarlas entr e 172 0-30 convencidos de qu e estaban mu y bajas, animad os po r el aumento 
de las cosechas y el mercado de tierras qu e par ece se activó a comienzos de siglo . En la segund a 
mirad de siglo tratarían por todos los medio s de evitar la moros idad y tambi én la insolvencia de 
los camp esin os bu scand o ar rend atarios «seguro s». En estas coo rdenadas se enc uentra explicación a 

1 1. LARRUGA, E.: Memorias Polfticas y Económicas-. Torno 34. Madr id 1795. J. A. Alvarez ( 1987a). 
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la generalización de subarriend os abusivos: arrendatarios «solvences» en prim eros arrendami encos 
qu e luego subarriend an - más caro- a camp esinos rechazados por insolvences por los propieta­
rios, lo qu e da pie en algun os lugares a la acusación contr a las institu ciones eclesiásticas de aliarse 
con los ricos y poderosos de los pueblos para abusar de su «necesidad de culti var». D onde más se 
percibe este fenómeno es en el arrendamienco de dehesas, por la doble utili zación de «paseo y 
labor», cuyas rentas se dupli can en la segund a mirad de siglo (C uadro 4) . 

Di spon emos de dacos de arrend amiencos del M on asterio de S. Jerónimo de Za mora en la 
T ierra del Pan (Map a 4. G ráfico 7) qu e confirm an esta elevación en la segund a mirad de siglo 12. 

Comp aradas con nuestros dacos Q. A. AJvarez 1984a, 1987 6) muestran que el incremenco entr e 
1760-1800 en algun as tierras y lugares fue mayor: 

TIERRA DEL PAN 

RENTA TIERRAS RENTA T IERRAS 

DEL CABILDO DEL MONASTERJO 

RENTA EN RELACION RENTA EN RELACION 
FANEGAS DE RENTA/SU- FANEGAS RENTNSU-

AÑOS PAN MEDlA- INDICE PERFICIE INDICE l'M. INDICE PERFICIE INDICE 

DO (TRJGO- EN FANE-

CEBADA) GAS DE 
«SEMBRA-

DURA» 

1760-69 24 ,9 100 0, 13 100 2l ,7 100 0,08 100 
l 770-79 30 120,4 0, 15 115,3 24,3 111,9 0,09 112,5 
1780-89 38,7 155,4 0,20 153,8 31,2 143, 7 0, l 1 137,5 
1790-99 35,7 143 ,3 0,18 138,4 38 ,2 176 0,l4 175 
1800-09 36,9 148, 1 0, 19 146 , l 39 ,8 183,4 0, 15 187,5 
18 10- 19 36 144 ,5 0, 18 138,4 34,4 158,9 o, 13 162 ,5 

De acuerdo con ello las rentas en T ierra del Pan no se habrán detenido en el período 178 0-89 
para estabilizarse después, sino qu e habrán continu ado subi end o hasta prin cipios de siglo. No obs­
tant e el carácter más redu cido de la mu estra monástica nos inclin a a mant ener, por el momenco, la 
periodi zación basándono s en la capitul ar, en la evolución de los diezmos (qu e indican un esranca­
mienco desde 1780) y en la evolución del endeudamienco de los arrendatarios. Si el endeudami en­
co de los del cabildo se iniciaba en 176 0, el de los arrend atarios del monasterio se inicia a partir de 
1779 (por las malas cosechas) y continú a hasta 1782-83 atenuándo se después hasta 1799, en qu e 
de nu evo aum enta hasta el punt o de aceptar el monasterio redu cir algunas rentas en 1800 y apla­
zar el pago de deudas hasra 1804-1806, años en qu e se acepta redu cirlas rodas y buscar arrendata­
rios más solvent es. Escos se end eudarán desde 18 14 y llegarán hasta la desamortización. 

Para precisar el carácter de este endeudamienco y lo qu e ya dijim os sobre Ti erra del Pan 
(1984 a, 1987 b) están las tazmías de Villagodio y Piedrahíra de Castro de 1740-90 13 y las de 
G ranja de Mor eruela y Riego de G . Anes (1970, pp. 156 ss), según las cuales en la recuperación 
de la prim era mitad de siglo, hasta 174 0, predomin a el trigo, qu e desciende para aumentar ceba-

12. AHN . Clero, libro 18233. Una heredad en los lugares de S. Cebrián de Castro. S. Pelayo de la Ribera, 
Riego del Ca mino y Fontanillas; dos en Ma nganeses y 3 en Piedrah íta de astro. 

13. Utilizadas en Cuadro 4 junto con las de Ca rrascal (Sayago), Hini esta y To ral, Jamb rina y Ge ma (T ierra 
del Vino) ACZ . leg.2 09-2 10. Mapa 6. 
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da y centeno desde 1740 a 1750 . Pasados los malos años de 1748- 1754 (G ráficos 6 y 7) se man­
tiene el trigo, que se eleva hasta 1770-90, igualmente la cebada y menos el centeno, pero a lo 
largo de roda el siglo el cereal que más se eleva es la cebada. Se triplica respecro de fines del XV1I 
(Cuadro 1). Los niveles conseg uidos en 1740 no se conseguirían de nuevo hasta 1770-99 (G ráfi­
co 2), con un incremento entre 1740-49 y 1790-99 del 18-20 % mientra s las rencas de la tierra 
han crecido un 69,1 (C uadrn 4). 

Finalmente el Partido de Toro, su parre zamorana , para el que sólo d ispo nemos de los diez­
mos deflactados (Gráfico 2 y Cuadro 3) cuyo incremenro a lo largo del XV1II es del 68,3 %. No 
podemo s conocer el peso del trigo en el rotal de los cereales con el mismo rigor que en el resro de 
partidos , pero por las tazmías conservadas parece que oscilaba entre el 60-70 % según la proximi­
dad a T ierra del Pan o del Vino y según su integración en el comerc io cerealista extrarregional, 
que sería la razón del menor peso del centeno y descen so constante en el XV1II y XIX (Gráfico 
8). G. Anes (1970, p. 151) ofreció daros de 44 lugares de Toro que mostraban un incremenro del 
66,9 % en el trigo desde 1729-32 a 179 1-92, muy próximos a los que ofrece n nuestros diezmos 
deflacrados para roda el siglo. Apurando aú n más la comparac ión y teniendo en cuenca que 
1793-94 fueron años de malas cosechas en Zamora O. A. Alvarez 1986), si comparamos los diez­
mos deflacrado s de T ierra de Toro del Cuadro 3 correspondientes al per iodo de 1730-35 (1371 = 

100) con los de 1790-95 (1933 = 140,9) y sin saber el peso del trigo y demás productos en la 
masa decimal , el crecimiento es del 41 % que, dado el peso del trigo en la masa decimal sí puede 
guardar relación con el 66,9 % presentado por A. Anes. 

En codos los partidos aumentan en este siglo las cosechas de garbanzos y algarrobas, que se 
cultivaban en los años de descanso de las tierras (Cuadro 1). Nada podemos decir de la ganadería 
fuera de la indicación de los diezmos de corderos (Gráfico 6, Cuadro 2), que indican para el 
XV1II un a pérdida del 25 % respecto de finales del XY1I; pérdida que sería mayor en T ierra del 
Pan y menor en Sayago. No obstante parece que el máximo ganadero se encontraría hacia 1750-
60 estancá nd ose y descendiendo ligeramente despué s. La elevación de la renta de dehesas es ex­
clusivamente por el afán roturador y la progresiva expans ión de los cultivos y reducción de paseos 
que lleva a los conflictos entre agricultores y ganaderos y entre propietario s y arrendatarios de de­
hesas Q. A. Alvarez Vázquez, 19876 y c). 

Los rendimi entos no parecen haberse modifi cado a lo largo de los tres siglos. Por sem illa, en 
el siglo XV1, se encuentran para el trigo entre 4,5 y 5,5; para la cebada entre 5 y 6 y en torno a 6 
para el cente no en las dehesas del cabildo 0-A. Alvarez 19836)4 y en los mismos niveles se en­
cuentra n en las respuest as para el Catastro por dichas dehesas 1 , advirtié ndose que cales rendi­
mientos son para las tierras buenas pues en las malas bajan un 30 % ó 40 %. Una información 
del Monasterio de Valparaíso de 1614-18 15 sobre sus labranzas en Zamora confirma estos rendi ­
mientos. Ga rbanzos y algarrobas darían 6 de media o algo más bajo . Por superficie (en «cargas de 
tierra = 4 fanegas de sembradura ») los rendimi entos serían de 18-22 fanegas para el trigo , 22 
para la cebada y 16 para el centeno . Los garbanzos 12 y las algarrobas entre 12 y 16, siempre en 
las cierras buenas. 

SIGLO XIX 

A partir de 1799- 1800, el cab ildo deja de arrendar sus diezmos por la prohibición oficial de 
arrendamientos en subasta pública y por la obligatorieda d de los vales reales. Procede a su adm i­
nistración y hemos cons iderado como guía los de Pozoantiguo, Tagarabue na y Tied ra, en Toro 
(Gráfico 8, Mapa 6). A partir de 1806-1808 a los problemas anter iores hay que añadir los deriva­
dos de la guerra, confiscac iones y retraimienro de los arrendatar ios O-A. Alvarez 19846) que le 
ob ligan a la adm inistración hasta la desamorti zación. 
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16. Datos procedentes de). A. AL VAREZ 1984a y 19876. 



Los prim eros decenio s del siglo son duro s para Za mora, tant o por las condi ciones de su débil 
recup eración o co nvalece ncia en el XVIII como por las desgracias qu e cayero n sobre ella. 

Las dos últim as décadas del siglo an terior fuero n malas eco nómica y socialmente. Seq ub , v 
malas cosec has fuero n tan frecuent es en l 780-83, 87, 89, 93-94, 97, 1803-04, co mo aguae<:re1, ,· 
inund aciones en 1788, 1793, 1799-1800, 1804, 1806, y epidemias de fiebre en 1786, 1:--:111, . , \ 

ellas y por su causa hay qu e añadir el emp obrecimi ento camp esino e inclu so el aum ent o ck l i,.,, 
dolerismo en el campo y los rob os en la ciudad , qu e llevaron a la creación de un cuerpo de ,crc­
nos urb anos en 1794. Los pu eblos pasan hambr e y solicitan no ya no pagar sino inclu so qu edarse 
co n los diezmo y devo lverlo en el añ o de mejor cosecha, además de pedir tam o para sembr ar 
co mo para co mer. 

Disponemos de las tazmías de T iedra, Pozoa nti guo y Taga rabu ena para 1682-95 y 1800-29: 

TOTAL 

AÑOS TRJGO CEBADA ENTENO CEREALES GARBA zas GARROBAS 

1682- 1695 100 100 100 100 100 100 
1800- 18 14 116,7 100,4 37,5 104,8 100 740 
18 15- 1829 127, 1 200,4 27 145,5 178,8 740 

qu e mu estran los mal os a.ños de prin cipios de siglo co mo ya seña lamos ant es para Sayago, aunqu e 
en el ca o d los diezmos esto se ve agravado por un a mayo r resistencia camp esina a su pago y 
mayores fraud es cuand o se les obliga. No obstant e la situac ión se volvía cada vez más angustiosa 
provo cand o la creación de un a Junt a de Ca ridad en 1803 qu e con los fond os de ofrad ías, Patro ­
nato s, Mont e Pío Beneficial y Pósitos arb itraron medid as para atenuar la miseria y enferm edades, 
la subid a de rent as y la falta de trabajo. 

A los p roblemas anterio res hay qu e a1íadir los pro vocados por la guerra de 1808 a 1813. A 
partir de 1808 la región es zona de paso de ejércitos. El inglés en 1808 hacia Benavenre y La Co­
ruñ a arrasand o codo a su paso . D esde prin cipios de 1809 se present an los francese p rocedent es 
de Asrorga; ocup an Za mora en enero saqu eand o y co nfiscand o tambi én a su paso. Su permanen­
cia en la ciud ad hasta 1813 pro vocó el surgimient o de grup os de guerrill eros por codos los parti­
dos co n la con iguient e escalada de agresiones y represalias co n destru ccion es de cosec has, instala­
ciones y ganados qu e acentu aron el mal estado de la agriculrn ra. Los franceses arrasaron en su 
retirada en 18 13 y ni los grup os privilegiados se liberaron de su rapiñ a. 

Dur ant e estos años los avances y retir adas de ingleses, franceses y españo les esquilm aron la re­
gión y emp obrecieron la tierra, dejand o además cierro enfrentamient o por ideales po líticos (con­
servador es y liberales) en la ciud ad , qu e se irá acentu and o en los años siguient es, conduci end o a 
motin es con servador es absolu tistas en 18 14 y 1821, en Za mora y Toro y a qu e en el períod o 
1820-23, por la persecución de los absoluti stas por el camp o y la indi sciplin a de las tropas, las 
destru cciones fueron can grand es qu e a pun to se estuvo de guerra civil. 

La recup eración de las cosechas a partir de 18 15 y la ausencia de confiscaciones, rob os y des­
tru cciones hizo más llevadera la rarea de reco nstru cción y solución de miserias qu e la Junt a de 
Carid ad co ntinuó desarro llando , pero Za mora entr aba en el iglo XIX en condi cion es tan preca­
rias y con tan pocas posibilidad es de desarro llo, (porqu e las malas cosechas volverán desde 1827, 
las epid emias desde 1830, 1834, los enfr entamiento s político e ag riarán más tod avía .. . ), qu e los 
histori adores zamor an os del iglo XIX prestarán siempr e más atención a los siglos medievales o al 
XVI, por ser los de mayo r esplend or, qu e a la histori a co nt emp oránea. 
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GRAFICO 3. DIEZMOS DEFLACTADOS: ¡ T I EDRA+ EL PERDIGON + S. MARTIN DE GEMA 
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GRAFIC0 6. DIEZMOS DE CARRASCAL+ JAMBR.INA + 

GEMA+ VILLAGODIO (media s decen ales) 
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GRAFICO 5. DIEZMOS DE CARRASCAL+ GEMA+ JAMBRINA + Vl LLAGOD IO 
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TIERRA 
DEL 

VINO 
(12 

dezmerías) 

TIERRA 
DEL 

VINO 
(1 o 

dezme rías) 

SAYAGO 
(14 

dezmerfas) 

TIERRA 
DEL 
PAN 

(8 
dezm er ías) 

1570-72/73 

CEREALES FANEGAS o/o INDICE 
A 

TRIGO 3123 65,1 100 
CEBADA 1184 24,6 100 
CENTENO 488 10,I 100 
TOTAL 
CEREALES 4795 99,9 100 
GARBANZOS 72 100 

TRIGO 3138 65,1 100 
CEBADA 1290 26,7 100 
CENTENO 387 8,0 100 

TOTAL 
CEREALES 4815 99,9 100 

GARBANZOS 108 100 

TRIGO 1038 12,2 100 

CEBADA 1865 21,9 100 
CENTENO 5593 65,8 100 

TOTAL 
CEREALES 8496 99,9 100 
GARBANZOS 

TRIGO 
CEBADA 
CENTENO 
TOTAL 
CEREALES 
GARBANZOS 

CUADRO 1. DIEZMOS ADMINISTRATIVOS 

1614-18 1690-93 

FANEGAS o/o INDICE INDICE FANEGAS % INDICE 
A B A 

2509 70,7 80,3 100 
788 22,2 66,5 100 
247 6,9 50,6 100 

3544 99,9 73,9 100 

2215 61 70 5 
705 19.4 54.6 
711 19,5 183,7 

3631 99.9 75 4 
30 284,2 

1640 42,3 157,9 100 364 10 35 
559 14,3 29,9 100 613 17.2 33.4 
1687 43,4 30,I 100 2617 72,6 46,7 

3886 99,9 45,7 100 3604 99.9 42 4 
3 100 10 

2257 72,5 100 1823 60,8 
583 18,7 100 462 15.4 
272 8,7 100 711 23 7 

3112 99,9 100 2996 99 9 
I 2 

1793-97 (SAYAGO 1800-1801) 

INDICE INDICE FANEGAS % INDICE INDICE INDICE 
B c A B c 

2757 59,I 88,2 109,8 

1924 377 162 5 244 I 
414 8 I 84 8 167 6 

5095 99 9 106 2 143 7 

506 786,I 

100 2525 63 80 4 113 9 
100 1254 31.3 97,2 177,8 

100 223 5,5 57,6 31,3 

100 4002 99.9 83 1 110 2 

100 592 548,1 192,8 

22,1 100 247 7,4 23,7 IS 67.8 
111.4 100 784 23.5 42 140.2 125,8 

155,1 100 2296 69 41 136 87,7 

92 7 100 3327 99 9 39 1 85 6 92.3 

333.3 100 4 I 1366,6 410 

80,7 100 2556 54,8 113,2 140,2 

79.2 100 1354 29 232,2 293 
261 3 100 747 16 274.6 105 

96.2 100 4657 99 9 149.6 155 4 
100 32 266,6 
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SAYAGO 
(Abelón,Arga-
ñín,Bermillo, 

Gáname, Roelas) 

TIERRA DEL 
VINO 

(Corrales-
Corralino, El Per-
digón, FuenteCar-

nero,Sanzoles) 

TIERRA DEL 
PAN 

(Manganeses, Mo-
lacillos,Muelas,Pa-

jares,T arres) 

SAYAGO + 
T• VINO + 

T• PAN 

TlERRA DEL 
VINO 

( 17 dezmerías) 

TRIGO 

(fuoevs) 

320 
100 

1532 
100 

4729 
100 

1570-72/73 

CEBADA CENTENO TOTAL GAR· GA, 

CEREALES BANZOS RROBAS 

(w,,g,, ) (fu- ) fw,,g,, ) (w,,g,, ) (w,,g,, ) 

890 2775 3985 
100 100 100 

785 158 2475 42 
100 100 100 100 

1689 717 7135 156 
100 100 100 100 

C UADRO 2. DIEZMOS ADM INISTRAT IVOS 

1614-1618 

VINO TINTA COROS. LANA ZL \I AQLT TRIGO CEBADA CENTENO TOTAL GAR· GA, VINO T INTA CORDERS LANA 

CEREALES BANZO RROBAS 

(dntuos ) (,m,b,, ) {¡rrom!i) (uro!,,. ) 

386 214 515 294 788 1597 220 56 
100 100 160,9 33 28,3 40 56,9 26,1 

100 100 100 100 100 100 

10500 5864 78 12,5 1845 1311 469 112 1892 3744 
100 100 100 100 100 85,5 59,7 70,8 76,4 35,6 

100 100 100 100 100 

1467 432 174 2073 

100 100 100 100 

3293 1195 1074 5562 

100 100 100 100 

16698 8322 454 98 2274 
100 100 100 100 100 
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SAYAGO 
(Abelón,Arga• 
ñín1BermiUo, 

Gáname, Roelos) 

TIERRA DEL 
VINO 

(Corrales-
Corralino, El Perdi-
gón, Fuenre Carne-

ro,Sanzoles) 

TIERRA DEL 
PAN 

(Manganeses, Mo-
lacillos,Muelas,Pa• 

jares,Torres) 

SAYAGO + 
T• VINO+ 
T• PAN 

TIERRA DEL 
VINO 

(I 7 deimerías) 

TRJGO CEBADA 

(f,,'!l" ) IM'!l"I 

114 339 
35,6 38 
22,1 115,3 
100 100 

1063 409 
69,3 52,1 
81 87,2 

100 100 
1305 371 

88 9 85 8 
100 100 
2482 1119 

75,3 93,6 
100 100 

1690-1693 

CENTENO TOTAL GAR· GA- VINO TINTA 

CEREALES BANZOS RROBAS 

(f,,,'!l" ) (f,,,'!l" ) (f,,'!l" ) (~ ) 

1148 1601 
41,3 40,1 
145,6 100,2 
100 100 

345 1817 202 58 
218,3 73,4 480,9 
308 96 
100 100 100 100 
555 2231 16 

318 9 107 6 
100 100 

2048 5649 218 

190,6 101,5 
100 100 100 

C UADRO 2 (Cont in uación ) 

1793-1797 (SAYAGO 1800-1801) 

CORDERS. LANA TRIGO CEBADA CENTENO TOTAL GAR- GA- VINO TINTA COROS. LANA ZUMAQUE 

CEREAi.ES BANZOS RROBAS 

(cinmos) (mol., ) (,m,b,, ) (,m,b,, ) 

280 79 65 372 1074 1511 29 307 134 
72,5 36,9 20,3 41,7 38,7 37,9 79,5 62,6 
127,2 141 12,6 126,5 136,2 94,6 139,5 239,2 
100 100 57 109,7 93,5 94,3 109,6 181 

132 1215 622 69 1906 .m 81 7514 7403 84 29 
169,2 79,3 79,2 43,6 r 804,7 68,1 126,2 107,6 232 

92,6 132,6 61,6 100,7 191 
100 114,2 152 20 104,8 167 3 139 6 63,6 
497 126 1852 1002 522 3376 14 13 307 105 

126 2 231 9 328 7 162 8 
100 100 141,9 270 94 151 ,3 87,5 61,7 83,3 
909 3132 1996 1665 6793 381 698 

95,1 167 155 122,1 
100 126,1 178,3 81,2 120,2 174,7 76,7 

4067 1992 568 6627 809 200 10735 9148 277 86 1722 
86 117,9 79,2 92,8 518,5 64,2 109,9 61 "87,7 75,7 



AÑOS 

1555-59 

1560-69 

1570-79 

1580-89 

1590-99 

I 6 13- 15 

1657-59 

1660-69 

1700-09 

l 7 10- 19 

1720-29 

1730-39 

l 740-49 

1750-59 

1760-69 

1770-79 

1780-89 

1790-99 

CUADRO 3. D lEZMOS ARRENDADOS DEFLACTADOS 
(IND ICE 1570-79 = 100) 

T IERRA DEL PAN T IERRA DEL VINO T IERRA DE TORO IND I E 
MED IO 

DIEZMOS DIEZMOS DIEZMOS 
DEFLAC. INDICE DEFLAC. IND I E DEFLAC. INDICE 

846 112,5 677 99,7 2193 132,8 115 

8 11 107,8 690 101,6 1693 102,5 103,9 

752 LOO 679 100 165 1 100 100 

859 114,2 737 108,5 1993 120,7 I 14,4 

572 76 558 82, l 1262 76,4 78, 1 

597 79,3 428 63 1234 74,7 72,3 

5 14 68 ,3 440 64,8 1154 68 67 

58 1 77,2 535 78,7 1100 66,6 74, 1 

532 70,7 487 7 1,7 980 59,3 67,2 

523 69,5 6 17 90 ,8 1350 8 1,7 80,6 

698 92,8 704 103,6 1 I 95 72 ,3 89 ,5 

773 102,7 708 104,2 1304 78,9 95,2 

69 1 9 1,8 606 89,2 1379 83,5 88, 1 

6 18 82, 1 673 99 ,1 109 1 66 82,4 

738 98 , 1 613 90,2 1554 94, 1 94,J 

757 100,6 595 87,6 1498 90 ,7 92,9 

835 111 652 96 1733 104,9 103,9 

830 110,3 626 92 ,J 1650 99,9 100,7 

T I EDRA+ EL PER-
DIGON + S. MAR-

T lN DE GEMA 

DIEZMOS 
DEFLAC. IND ICE 

745 98 

760 100 

988 130 

828 108,9 

83 1 109,3 

decenio: 

787 103,5 

decenio: 

850 111,8 

792 104,2 

525 69 

6 14 80,7 

847 11 I ,4 

746 98, 1 

754 99,2 

593 78 

796 104,7 

705 92,7 

77 1 101,4 

684 90 
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1690-93 
1700-09 

1740-49 

1790-99 

TIERRA DEL VINO 
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TOTAL TOTAL 

CEREALES CEREALES 

3631 1467 487 

100 100 100 

606 
124,4 

100 

4002 1418 626 

110,2 96,6 128,5 

103,3 

TIERRA DEL PAN 
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TOTAL TOTAL 

CEREALES CEREALES 

44,2 2996 1417 532 

100 100 100 100 

53,9 691 

121,9 129,8 

100 100 

46,4 4657 2017 830 

104,9 155,4 142,3 156 

86 120,1 

CUADRO 4 

.. 
TIERRA DEL 

;;:; 
DIEZMOS o 

VINO+ TIERRA :::]15 ADMINISTRADOS PRECIOS 
DEL PAN 

U< 
(NOTA 13) ( 1690-1709 = 100) ºª z-
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b 
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TOTAL TOTAL 
CEREALES CEREALES 

18,3 1019 20,1 5504 67,2 13 8 8,3 14,9 
100 100 100 100 100 100 100 100 100 

21,1 1297 26 5930 88,l 1064 1548 14 8 7 18,7 
115,3 127,2 129,3 107,7 131,1 107,6 100 84,3 125,5 
100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

(1780-89) 
35,7 1456 32,8 13629 100,7 l 146 1832 39,8 19,8 22,8 34,9 
195 142,8 163,1 247,6 149,8 306,1 247,5 274,6 234 

169,1 112,2 126,1 229,8 114,3 107,7 118,3 284,2 325,7 186 
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1. Diezmos arrendados:; 

APÉNDI CE l 

ÜlEZMO S DEFLACTADOS 

Se trata de los diezmos arrendados por la Mesa y Fábrica capitu lares cuyo estudio y datos se 
ofrecen en Diezmos en Zamora (1500-1840). Zamora 1984. 

Los diezmos de T ierra del Pan son los correspondientes a los lugares de Manga neses, Mue las, 
S. Pelayo de la Ribera (despob lado) y Torres del Carr izal. 

Los de Tier ra del Vino: son los de Ent rada y la Torre, Fuente El Carnero, Fuentes Preadas y 
Peleas de Abajo. 

La elección de éstas se hizo porque disponemo s de azmías de todos ellos para los períodos 
1570-73, 1614-18, 1690-93 y 1792-97, además de algunos años sueltos que perm iten mediante 
índices, contrastar la ope ración . 

Los de Tierra del Vino son los de Bel ver, Castron uñ o, Pozoantig uo, Villardefrades y Villave­
llid. Para ellos no hay tazmía s de contraste can seguras como las anteriore s. Se procuró en los de 
Tierra del V ino y de Toro, además, que el viñedo tuviera poca importanc ia en el conjun to de la 
masa decimal, canto en cantid ad como en valor. 

El índice del siglo XVI se colocó en 1570-79 y no antes: 1) porque los precios utilizados para 
el período 1555-1570 son los de Hamilton de Casti lla la Vieja, ponderados para asimilarlos a los 
posibles de Zamora, miencra s que para el período 1570-1800 son los prec ios de los meses mayo­
res de Za mora extraídos de la documentación cap itular y utilizados en Rentas, Precios y crédito en 
Zamora en el Antiguo Régimen. Zamora 19876; 2) porque el primer bloque de diezmo s adm inis­
trado s daca de 1570-73. 

De toda la información manejada los cereales son el producto más importante de los diezmos 
(«los granados ») y dentro de ellos trigo, cebada y centeno, siendo ínfima la avena, y el morcajo 
sólo a fines del XVIII y XIX. En valo r sign ifican esros cereales el 70-85 % de rodo el diezmo. El 
resto eran los menudos , que en Sayago eran sobre todo corderos, lana y queso; en T ierra del Pan 
algo de corderos, lana, queso, pollos, pato s y en algunos lugares, en el XVIII, mosto y cinca. En 
T ierra del Vino el porcencaje de los cereales descend ía al 50-70 % del total, segün la mayor o 
menor extensión del vifíedo y la diversificación del cultivo, añad iendo al mosto y la cinca, corde-
ros, lana, patos , lechones, zumaq ue, ajos, garbanzos, algarrobas, soldadas de mozos, .. . 

Los gastos de cogeduría y portes de los diezmos desde las eras, cuadra s, lagares, ... a la casa del 
perceptor solían oscilar entre el 12-25 % y los de adm inistración y conservación solían ser más 
del 10 o/o del valor to tal. Por ello los diezmos arrendados oscilan entre el 60 y 80 o/o del valor de 
los adm inistrados. Pero si al valor de los adm inistrados se les restan gascos de cogeduría y admi­
nistración , la diferencia es mínima - un 5 ó 10 %-, y a veces los riesgos (caída de precios y 
poca venta, pérdidas , robos, confiscaciones municipales ) podían ser superiores a cales beneficio s. 
Por ello creemos, contr a lo que se viene diciendo , qu e adm inistrac ión o arrendam ienco no son ni 
mejor ni peor aprovec hamiento por sí mismos , sino qu e las ventajas de uno sob re otro dependen 
de las con diciones de cada región y del mercado de cereales exiscence en ella y sus relaciones con 
otros de fuera de la región. 
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Después de bastant es prueb as par eció conveniente -s i no qu eríamo s variar la comp osición 
del deflaccor- mant ener el mismo a lo largo de los 3 siglos, haciend o intervenir los dos cereales 
más important es (trigo y cebada), pero dupli cando el precio del trigo, sum ando la cebada y divi­
diend o codo por 3. Este pro ced imiento es válido para el XV1 y XV11, pero no canco para el XV1II 
por descender el trigo en el conjunt o y elevarse sensiblemente la cebada, lo qu e hace qu e el índice 
result ant e sea más bajo. Si hubi éramos hecho intervenir can1bién el precio del cent eno , elevando 
el divisor a 4, el deflaccor result ant e sería más bajo y por canco los diezmos deflaccados más eleva­
dos. Pese a ello hemos mant enid o el mismo deflaccor de trigo y cebada para codo el perío do con 
los result ados qu e señalamo s más adelant e. 

Mención aparee, entr e los diezmos arrendados y deflaccados, merece n los de Tiedra + El 
Perdigón + S. Martín de Gema (Gráfico 1 y 3). Su selección se debe a qu e son los únicos que 
ofrecen la serie más larga y continu ada de codos los recogidos e ilustran suficient ement e los 
movimi ento s de larga dur ación. No obstante por las característ icas espec iales de sus dezmerías, 
no de los pueblos dond e se encuentr an que sí evolucion an simil arment e a los demás, presen­
tan en los período s co rtos y en los niveles de ascenso y descenso un a evolución diferente, que 
pod emo s resumir en men ores descensos y más ráp idas y elevadas recuperac iones. Tiedra y S. 
M artín de Gema son dezmerías pequ eñas y divisas, en las qu e el cultiv o carda en redu cirse y 
se recupera ráp idam ente y la tercia de El Perdigón es «coja», sólo tiene cereales y vino , y de 
éstos se saca un a cantid ad fija codos los año s para el beneficio curad o del lugar, qu e además 
lleva los menudo s. Por ello fuera de señalar el prim er descenso (1590-1620) y el segund o 
(1620-40) más pronun ciado , la recup eració n (1640-60), el nuevo descenso (1680-1710) y la 
rápida recup eración (1710-40) de la prim era mit ad del XV1II, cuyas int ensidades no son ge­
neralizables al resto de la T ierra, para poco más sirve esca serie como represent ativa del con­
junto . 

Por ello es válida para explicar los movimiento s y las tendencias más claras a lo largo de codo 
el período: crecimiento en el XV1 hasta 1590; descenso desde 1590 hasta 1640, con mayor inten­
sidad en 1590-1600 y 1630-40, recuperac ión en 1640- 1660 y nu evo descenso en 1670- 1700. El 
siglo XV1II ya está suficient ement e representado en codos los partid os para acudir a esca serie, qu e 
ade más present a un a gran disper sión geográfica por dos partido s y un gran desequilibrio en la 
parti cipación relativa de cada un o de ellos: el préscan10 de Tiedra ocupa siempr e entr e el 54 y el 
75 o/o del total. El Perdigón entr e 13 y 32 o/o y S. Martín de Gema entr e 10 y 18 %. Localización 
en mapa 2. 

La int ensidad de sus movimi ento s no son generalizables al resto de los diezmos pero sí pue­
den ser, creemos , generalizables los ciclos y periodi zación . Co n el fin de comprob ar codas escas 
consideracion es se recogen sus datos e índi ces en el C uadro 3 y en el C uadro 5. Son asimismo 
ilustrativos de la necesidad de disponer de diezmos administrados siempr e qu e se pro ceda a de­
flaccar diezmo s arrendados o de los qu e se conozca sólo su valor mon etario. 

2. Diezmos administrados. 
Di ezmo s de 1570-73: ACZ leg. 244 

1614- 18: » » 209 
1682-92: » Mss. 12- 13 
1690-93: » legs. 246-247 
1740-97: » leg. 2 10. AHN C lero libro 18233 
1800-01 : » leg. 254 
1800-35: » legs. 110- 115 

3. La localización geog ráfica de los lugares se encuentr a en el Mapa 1 y 2 y la rep resentación 
en los gráficos 1, 2 y 3 y en los cuadro s 1, 2 y 3. 

4. Indices de los diezmos arrendados y diezmos deflactados para los mismos fugares de Tierra del 
Pan y Tierra del Vino: Los índices de los diezmos admini st rado s están calculado s solamente para 
el conjunt o de los cereales, sin incluir los menudo s. 
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También se incluyen, como decíamos más arriba , los del Préstamo de T iedra + El Perdigó n + 
S. Martín de Ge ma, realizados con el mismo procedimiento y sin emb argo los menos representa­
tivos de codos los uti lizados. No obstante es percept ible el crecimiento del siglo XVIII, concentra ­
do en la prim era mirad del siglo (Cuadro 3), mi entra s es menor el descenso en el primer cuano 
del siglo XVII y mayo r el descenso en su úlcimo cuano. El peso relativo de Tiedra en este período 
(+ 70 %) hace qu e los descensos en su ar rendamiento repercucan más en la cantidad final. 

1570-73 
1570-79 

1614-18 

1613-15 

1690-93 
1700-09 

1793-97 
1790-99 

CUADRO 5. R.ELACION DIEZMO S ARRENDADOS -DI EZMOS ADM IN ISTRADOS 
(Tiem 1 del Vino: En erala y la To rre, Fuente C arnero, Fuences Pr eadas y Peleas de Abajo. 

Tierra del Pan: Mangan eses, M uelas, S. Pelayo de la Ribera y Torre s del Car rizal) . 

TIEDRA + EL PERDIGON + 

T IERRA DEL VINO T IERRA DEL PAN S. MARTIN de GEMA 

V, V, o o V, 

º ~ ~ 
V, o V, vi o o. 

!.!,J("!') V, ~ vi "-'"' ""'"' 0;'2-;;- t.:..l 00 
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~ < ~ < 

1831 100 
679 100 760 

1808 100 831 100 
decenio: 

428 63 597 100 787 100 

1467 80,I 100 1417 78,3 100 63,1 
487 71,7 100 532 89,1 100 525 66,7 100 

1419 77,I 96,7 2017 111,5 142,3 82,3 

626 92,1 128 830 139 156 684 86,9 130,2 

Si a los d iezmo s admi nistrados de T ierra del Vino les sum amos en los respectivos períodos los 
garbanzos y algarrobas, cuyo cultivo va en aum ento desde el siglo XVI al XIX (27 en 1570-73; 86 
en 1690-93 y 257 en 1793-97) el índ ice sería 100, 83,5 y 90,2 reapeccivamente. A ello habría 
que añadir lo dicho ant eriorm ente sobre la modifica ción de los cultivos y su convenie nte reflejo 
en el deflaccor. No obstante creernos que confirma suficient ernence el procedimienco , incluso si 
no introducimo s la correcc ión de G05 y Algas, porqu e tamb ién pod emos encontrar otra explica­
ción en el viñedo , cuya evolución del XVI al XVIII condujo a qu e en el XVIII, pese a la recu pera­
ción producid a en dicho siglo (de 200-300 % respecto de principio s de dicho siglo), su produ c­
ción total fuera sólo la mitad o poco más de la qu e se dio a mediados del siglo XVI (A. Huet z de 
Lemps, 1967; dato s ofrecidos en este trabajo: C uadro 2). 

ld éncica explicación cabe para el índic e del XVI II, en este caso el gran crecimiento del viñedo. 
La misma explicación pued e ofrecerse para la T ierra de l Pan, acudi endo en este caso, para 

estos pueblos, al ganado menor en el XVI I y a G05 y viñedo para el XVIII. 
Abundando en esta justifi cación del pro cedimi enco de deflactación: podemos indi car, final­

ment e, que, dado que el arrend amiento de diezmos estaba suficientemence perfeccionado y gene­
ralizado (tanto para arrendatarios como para arrend adores), codos los parti cipantes tenían en 
menee canto la posible producción de cada pueblo concreto cuyos diezmos se van a arrendar 
como la producción general de la comarca. Por ello la mayor coinc idencia se da encre los índic es 
de los diezmos arrendado s y los índi ces de los diezmos adm inistrados recogidos en el C uadro 1. 
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Los valo res de los arrend amientos , por ser hechos «a cosecha vista», e incluso ant es en el siglo 
XVIII, es indud able qu e respond en a la posible cosecha de cada lugar en concreto, pero también 
a las expectat ivas de beneficio que el arrend ador tiene ate ndi endo a un marco geográfico más am­
plio. El peso de este segundo aspecto es el qu e lleva al cabildo a poner mínimos en los arrenda ­
mientos qu e, de no cubrir se, llevarían a la admi nistrac ión de tales diezmo s o al arre ndam iento 
sólo de los menudos (pues su heteroge neidad y dificult ad de cobro era grand e compara da con los 
cereales). En algu nos años la diferencia entr e estos mínimos y el valor del remat e final llega a ser 
del 50 % respecto de este último, o se dupli ca el mínimo en el remate final, y su explicación, 
aparte de la comp etencia y el pos ible beneficio del «prom etido », se encuentr a en esas expect at ivas 
de beneficio del arrend ador que le llevan a aum entar el valo r del arrendami ent o y también los 
riesgos. A juzgar por la evolución de esta di ferencia, cales expectativas jugaro n un papel import an­
te. En el siglo XVI el valor del remate final significaba un valor superio r en un 8- 16 % al mínimo 
establecido. En el siglo XVII el por centaj e aum entó, sobre codo en el período 1660-80, a más del 
50 %. En el siglo XVI II , sob re codo en el perío do 17 10-50, fue normalm ent e superio r al 70 % e 
incluso se duplic ó en el caso de los diezmo s de Toro . Presentó siempr e mayor elevación en los lu­
gares cerealistas (entr e 70 y 215 %) qu e en los que tenían viñedo (35-55 %). D escendi ó al 10-30 
% en codos los sit ios a partir de 1770, posiblement e por influ encia de la liberalización del comer­
cio de grano s de 1765. Pero esta influ encia no se debió al mejor abastec imi ento sino al mayo r 
control qu e se ejerció sobre los arrendatarios de rentas dec imales, en la medida en qu e se les con­
sideró comerciantes cuyos alm acenes «han de ser públi cos y sujetos a soco rros en caso de necesi­
dad a los pueb los de las coma rcas, donde existiesen, con granos precisos para el abasto del pan co­
cido y para sembrar; pagándolos de contado, y antes de salir de los almacenes y trojes, a los 
precios co rrient es en los mismo pueb los y sus mercados, no habiéndol os, en los más inm ediatos» 
(Nov. Recopilación, lib ro Xll, título XJX ley 11, nº 7) . 

En el descenso de dicha diferencia a partir de 1760 tambi én influyó decisivan1ente la eleva­
ción de los mínimos por parte del cabi ldo, atento tanto a las cosechas como a los precios. Excepto 
en T ierra del Vino (do nd e se elevarán más tarde), se duplic aro n en el decenio 1760-96 respecto 
de 1750-59 y continu aron elevándose en los siguient es. 

Por partidos la diferencia es mayor siempr e en el de Toro , sin dud a por la mayor salida qu e 
allí tení an los cereales para el resto de Cas tillla y para Madrid (es dond e se dupli ca el mín imo). 
Después se encuentr a T ierra del Pan (dond e tambi én llega a dupli carse, pero lo normal es que su­
peren en más del 80 % el mínim o) y finalmente T ierra del Vino dond e oscilan entr e el 30 y 50 
% de incremento . Que este fenómeno se acentú e en la primera mit ad del siglo XVIII puede estar 
en relación con el aum ent o de pobl ación en genera l, y con el de la capital en concreto por los 
acuartelami ento s y la cap itanía general, tambi én por un aum ento del comercio int ercomar cal y 
cierta especialización de los cultivos por partido s. Es importante seña.lar este pro ceso porque sin 
duda influ ye en la mayo r elevación de los diezmo s arrendados y hace que el crecimi ent o de la 
produ cción agrícola de la prim era mit ad del XVIII sea sensiblemente inferior al qu e los di ezmo s 
deflactados indi can (G ráficos 1 a 3), inc luso despu és de utili zar los precios de los meses mayor es. 
No obstant e, codas estas limit aciones no redu cen la represesent atividad de tales diezmos deflacta­
dos pero sí limi tan su alcance explicativo cuand o no se tienen otros indi cador es más prec isos. 
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